
Interimperialismo, fascismo y
automatización  en  la  crisis
capitalista
El  capitalismo  en  su  fase  actual,  su  fase  monopolista  y
putrefacta,  se  caracteriza  por  la  intensificación  de  la
desigualdad social, de tal modo que la riqueza se concentra en
cada vez menos manos a la par que la pobreza se extiende cada
vez en una mayor parte de la población mundial. En el periodo
2020-2025 la riqueza de los milmillonarios del mundo creció un
81% mientras 733 millones de seres humanos sufrían hambre
crónica, un 25% de la población mundial está malnutrida y en
torno al 50% de la población mundial vive por debajo del
umbral de la pobreza (menos de 5,50 dólares al día). El 1% más
rico de la población mundial posee más riqueza que el 95% de
la población mundial.

Estos  datos  demuestran  que  a  la  humanidad  el  sistema
capitalista no nos sirve en tanto es generador de extrema
pobreza  para  la  inmensa  mayoría,  para  que  una  escasísima
minoría sea extremadamente rica.

Una pobreza que, con la guerra en Oriente Medio, se va a
incrementar al igual que el hambre. De hecho, la ONU señala
que si esta guerra se prolonga más allá del mes de junio, se
incrementará la bolsa de seres humanos en situación de hambre
aguda en 45 millones de personas.

Y es que la guerra imperialista es inherente al capitalismo,
de la situación de crisis general que vive, consecuencia del
desarrollo  desigual  de  las  potencias  imperialistas,  de  su
pugna por la hegemonía mundial en la lucha por la obtención de
las fuentes de materias primas y de la conquista y el control
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de los mercados de venta y del dominio financiero.

El imperialismo ha conducido a la humanidad a dos guerras
mundiales,  y  está  empujándola,  inexorablemente,  hacia  una
tercera que está cantada de continuar rigiendo el capitalismo.

El fascismo, la reacción, es el clavo ardiendo al que se
tienen que agarrar los capitalistas en su declive, donde la
violencia y la represión máxima contra la clase obrera, la
militarización de la economía y la guerra imperialista, son su
política  interna  y  externa,  unido  a  la  exacerbación  del
nacionalismo y el racismo al objeto de evitar la unidad de la
clase  obrera,  de  confrontar  a  los  obreros  entre  sí  para
impedir  que  la  clase  obrera,  la  única  clase  social
revolucionaria hoy, se rebele y confronte contra los grandes
capitalistas que le niegan, objetivamente, una vida digna.

En esa pugna interimperialista por el control de los recursos
energéticos,  de  las  materias  primas  necesarias  para
desarrollar  la  robotización,  en  definitiva,  en  el  dominio
imperialista del mundo, es donde se debe ubicar la guerra
desencadenada por EEUU, y su delegación sionista de Israel,
contra Irán. EEUU pretende sortear su declive como potencia
hegemónica  imperialista  obstaculizando  el  acceso  a  los
recursos energéticos – fundamentalmente el gas y el petróleo –
a su mayor competidor, China. En esa lógica debe incardinarse
la política norteamericana de agudización del yugo opresor y
del saqueo contra América Latina, al objeto de expulsar a
China de lo que considera EEUU su patio trasero. En la zona
del Golfo Pérsico, EEUU ha dominado la zona y el control de
sus recursos energéticos con guerras de rapiña, golpes de
estados y creación de estados ficticios recubiertos con los
mantos  monárquicos  de  sátrapas  locales  a  los  que  ha
enriquecido a costa de controlar política y económicamente
dicha zona, garantizando que la moneda de intercambio para la
venta del petróleo por parte de dichos estados fuera el dólar,



de tal modo que EEUU, de esa forma, impusiera su moneda como
moneda  de  intercambio  mundial  y,  consecuentemente,  poder
emplear este monopolio del sistema financiero como un arma de
guerra  contra  el  resto  del  mundo,  como  lo  acreditan  los
bloqueos económicos perpetrados por los EEUU, y sus socios de
la UE, que entre el año 1970 y el 2021 causaron la muerte a 38
millones de seres humanos en países del tercer mundo.

La influencia china sobre la zona del Golfo Pérsico, en la
última década, ha crecido notablemente, de tal modo que países
de dicha región como Egipto, Emiratos Árabes e Irán forman
parte del BRICS. Además, la zona del Golfo Pérsico nutre de
recursos  energéticos  a  Asía  siendo  cardinal  para  la  ruta
marítima del proyecto de la Ruta y la Franja chino. La guerra
contra  Irán  constituye  la  ruptura  con  todo  lo  que  hemos
descrito, siendo el objetivo de EEUU doblegar al actual estado
iraní, utilizando la subversión y la guerra, para apropiarse
de los recursos energéticos y enrutarlos vía oleoductos y
gasoductos a través de Israel, como han reconocido tanto Trump
como Netanyahu.

En  esa  competencia  interimperialista  desarrollan  la
automatización para desplazar a los contendientes que pugnan
por  la  hegemonía.  Sin  embargo,  el  desarrollo  de  la
automatización lo que hace es negar al propio capitalismo en
tanto  busca  multiplicar  la  producción  sustituyendo  al
proletario por la máquina, liquidando al que genera la riqueza
de la que se apropia el empresario. Con este desarrollo de la
automatización  bajo  la  privatización  de  la  misma,  se
incrementa el desempleo, se maximiza el empobrecimiento de la
clase obrera y, consecuentemente, se liquida la demanda, de
tal modo que se sientan las bases de la abundancia pero se
maximiza la privación y la inaccesibilidad a la producción por
parte de una inmensa mayoría de la humanidad cada día más
empobrecida.



La  única  manera  de  armonizar  el  ingente  desarrollo  que
significa la automatización con el desarrollo de la humanidad,
de hacer que el progreso tecnológico se convierta en progreso
social pasa por socializar la automatización y el fruto de
ésta, o lo que es lo mismo, pasa por liquidar el imperialismo
y desarrollar el socialismo.

La automatización en manos de la mayoría, de la clase de los
proletarios,  conllevará  un  beneficio  para  el  conjunto,
garantizando la vida digna para el ser humano y ubicándolo en
armonía de donde emana, de la naturaleza. De lo contrario, de
seguir  estando  en  las  sucias  y  asesinas  manos  de  los
capitalistas, la forma en la que el capitalismo tratará de
seguir viviendo será asesinando a millones de seres humanos
con bloqueos económicos, con guerras imperialistas y con el
hambre.

 

¡FORTALECE LAS FILAS DE LA REVOLUCIÓN PROLETARIA, ÚNETE AL
PARTIDO COMUNISTA OBRERO ESPAÑOL!

¡ABAJO EL FASCISMO Y EL CAPITALISMO EN PUTREFACCIÓN QUE LO
GENERA!

¡POR LA VIDA DE LA CLASE OBRERA, SOCIALISMO O BARBARIE!

 

COMITÉ EJECUTIVO DEL PARTIDO COMUNISTA OBRERO ESPAÑOL
(P.C.O.E.)


